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21primera lectura
(Sap 18, 6-9)

Las alertas del reloj hacen 
mucho ruido, y las colocamos 
para despertarnos o para no 

olvidarnos, como las del teléfono 
móvil. Las alertas de Dios, no 

hacen ruido, solo nos recuerdan 
lo que es, de verdad, mejor.

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

Lectura del libro de la Sabiduría. 

La noche de la liberación les fue preanunciada a nues-
tros antepasados, | para que, sabiendo con certeza en 
qué promesas creían, | tuvieran buen ánimo. Tu 
pueblo esperaba la salvación de los justos | y la perdi-
ción de los enemigos, pues con lo que castigaste a los 
adversarios, | nos glorificaste a nosotros, llamándo-
nos a ti. Los piadosos hijos de los justos ofrecían 
sacrificios en secreto | y establecieron unánimes esta 
ley divina: | que los fieles compartirían los mismos 
bienes y peligros, | después de haber cantado las 
alabanzas de los antepasados.

Dichoso  el pueblo que el Señor se escogió como heredad.
Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los 
buenos.
Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se 
escogió como heredad.
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme, en los 
que esperan su misericordia,
para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo 
de hambre.
Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y 
escudo con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre 
confiamos. Que tu misericordia, Señor, venga sobre noso-
tros, como lo esperamos de ti.

evangelio
segunda lectura

(Heb 11, 1-2.8-19)

Lectura de la carta a los Hebreos. 
La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo que no 
se ve[*].Por ella son recordados los antiguos.Por la fe obedeció 
Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en 
heredad. Salió sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranje-
ro en la tierra prometida, habitando en tiendas, y lo mismo Isaac 
y Jacob, herederos de la misma promesa, mientras esperaba la 
ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor iba a 
ser Dios. Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo vigor 
para concebir cuando ya le había pasado la edad, porque consi-
deró fiel al que se lo prometía. Y así, de un hombre, marcado ya 
por la muerte, nacieron hijos numerosos, como las estrellas del 
cielo y como la arena incontable de las playas. Con fe murieron 
todos estos, sin haber recibido las promesas, sino viéndolas y 
saludándolas de lejos, confesando que eran huéspedes y peregri-
nos en la tierra. Es claro que los que así hablan están buscando 
una patria; pues si añoraban la patria de donde habían salido, 
estaban a tiempo para volver.  Pero ellos ansiaban una patria 
mejor, la del cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su 
Dios: porque les tenía preparada una ciudad.
Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac: ofreció a su 
hijo único, el destinatario de la promesa,  del cual le había dicho 
Dios: «Isaac continuará tu descendencia». Pero Abrahán pensó 
que Dios tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, 
de donde en cierto sentido recobró a Isaac.

Lectura del santo Evangelio según San Lucas. En aquel tiempo, 
dijo Jesús a sus discípulos:

No temas, pequeño rebaño, porque vuestro Padre ha tenido a bien daros 
el reino. Vended vuestros bienes y dad limosna; haceos bolsas que no se 
estropeen, y un tesoro inagotable en el cielo, adonde no se acercan los 
ladrones ni roe la polilla. Porque donde está vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón. Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las 
lámparas. Vosotros estad como los hombres que aguardan a que su señor 
vuelva de la boda, para abrirle apenas venga y llame. Bienaventurados 
aquellos criados a quienes el señor, al llegar, los encuentre en vela; en 
verdad os digo que se ceñirá, los hará sentar a la mesa y, acercándose, 
les irá sirviendo. Y, si llega a la segunda vigilia o a la tercera y los 
encuentra así, bienaventurados ellos. Comprended que si supiera el 
dueño de casa a qué hora viene el ladrón, velaría y no le dejaría abrir un 
boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad preparados, porque a la hora 
que menos penséis viene el Hijo del hombre». Pedro le dijo: «Señor, 
¿dices esta parábola por nosotros o por todos?». Y el Señor dijo: 
«¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el señor pondrá al 
frente de su servidumbre para que reparta la ración de alimento a sus 
horas? Bienaventurado aquel criado a quien su señor, al llegar, lo 
encuentre portándose así. En verdad os digo que lo pondrá al frente de 
todos sus bienes. Pero si aquel criado dijere para sus adentros: “Mi señor 
tarda en llegar”, y empieza a pegarles a los criados y criadas, a comer y 
beber y emborracharse,  vendrá el señor de ese criado el día que no 
espera y a la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compar-
tir la suerte de los que no son fieles.  El criado que, conociendo la volun-
tad de su señor, no se prepara ni obra de acuerdo con su voluntad, recibi-
rá muchos azotes;  pero el que, sin conocerla, ha hecho algo digno de 
azotes, recibirá menos. Al que mucho se le dio, mucho se le reclamará; 
al que mucho se le confió, más aún se le pedirá.

(Lc 12, 32-40) 
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Para Pensarlo...

No te pierdas 
en rollos
Cuando nos avisan de algo, estamos 
como si tuviéramos la mosca detrás de 
la oreja y le damos veintemil vueltas al 
aviso dado, a ver si de verdad se 
encienden las luces de alarma o si, por 
el contrario, todo a sido una falsa 
alarma.

Tenemos que aprender a confiar en el 
que da sentido a nuestra vida cada 
instante, sobre todo, porque hasta que 
no entendamos y sintamos de una 
manera experiencial, que Jesús de 
nazaret, es lo mejor que nos ha pasado 
en la vida, no daremos el paso del 
ponernos plenamente en sus manos y, 
sobre todo, en su corazón.

Desde que aprendemos a mirar con la 
óptica de la ternura, que es el amor sin 
medida y desmedido, nos damos 
cuenta que todo es posible y que todo 
tiene un sentido nuevo. Pues las alertas 
o los avisos que nos da el Señor en el 

Evangelio, son siempre Buena Noti-
cia, y en esa clave debemos leerlos y 
asimilarlos, es decir, Jesús no nos 
habla para darnos miedo ni para 
coartarnos en nuestra libertad o en 
nuestra decisión, sino que, como hoy, 

nos habla para ayudarnos a decidir, 
desde la certeza de saber que Él está 
con nosotros.

Esa es la gran suerte que tenemos los 
creyentes: experimentar, que nuestra 
soledad, es solo aparente, y que nues-
tras desidias o tristezas, bien pronto se 
pueden cambiar en alegrías y certezas, 
pues cuando nos ponemos en sus 
manos, todo se ve mejor y todo se 
aprecia con un color diferente. El color 
de la entrega, de la generosidad, de la 
ilusión renovada y el de la esperanza 
nunca defraudada.

Pero para eso, es necesario que nos 
dejemos de mirar el ombligo, de creer-
nos los mejores del mundo, y nos 
decidamos a dar el paso de confiar y de 
ser lo que tenemos que ser, porque así 
no nos meteremos donde nadie nos 
llama, ni nos saldremos fuera del 
camino que, de verdad, debemos reco-
rrer, porque es nuestro camino, no 
necesidad de desconfiar del amo de la 
casa, y sin tener que recurrir a métodos 
hoy absurdos y obsoletos.
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Pues bien, este combate y esta victo-
ria sólo son posibles con la oración. 
Por medio de su oración, Jesús es 
vencedor del Tentador, desde el 
principio (cf Mt 4, 11) y en el último 
combate de su agonía (cf Mt 26, 
36-44). En esta petición a nuestro 
Padre, Cristo nos une a su combate y 
a su agonía. La vigilancia del cora-
zón es recordada con insistencia en 
comunión con la suya (cf Mc 13, 9. 
23. 33-37; 14, 38; Lc 12, 35-40). La 

vigilancia es "guarda del corazón", y 
Jesús pide al Padre que "nos guarde 
en su Nombre" (Jn 17, 11). El Espíri-
tu Santo trata de despertarnos conti-
nuamente a esta vigilancia (cf 1 Co 
16, 13; Col 4, 2; 1 Ts 5, 6; 1 P 5, 8). 
Esta petición adquiere todo su senti-
do dramático referida a la tentación 
final de nuestro combate en la tierra; 
pide la perseverancia final. "Mira 
que vengo como ladrón. Dichoso el 
que esté en vela" (Ap 16, 15).

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Por qué la Virgen del Pilar 
no lleva el manto los días 2, 
12 y 20 de cada mes? 

El 2 de enero se conmemo-
ra la fiesta de la Venida de 
la Virgen, el 12 de octubre 
es la fiesta del Pilar y el 20 
de mayo es la fiesta de la 
coronación canónica. Por 
eso, los días 2, 12 y 20 de 
cada mes la imagen
aparece sin manto, 
dejando ver la columna 
cubierta de plata labrada.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Lenguaje de las manos (3)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Hay tres frases que nos 
impiden avanzar: tengo 
que hacerlo bien, me 
tienes que tratar bien y 
el mundo debe ser fácil”

(Albert Ellis)

Para reír
Uno malo:
- ¿Qué le dice una pulga 
   a la otra?
- Hey, ¿a pie o en perro?

Otro peor:
- Hola, soy homeópata.
- Es un placebo conocerte

Palabras SABIAS
“Si buscas a Dios, no te 

entretengas en lo 
que no es Dios”

Vicenta Ferrer

Palabras DE VIDA
“El ruido no hace bien; 
el bien no hace ruido” 

San Vicente de Paul

Palabras DE ALIENTO
“Esforcémonos pues, 

en pensar bien. 
Cambiar la manera 

de pensar es cambiar 
la manera de vivir

Pascal

Pensar no cuesta nada
Caminar

Da igual lo que queramos lograr, todo 
empieza con una acción, con un paso. 
Sin esa primera decisión, nada se 
conseguiría, aunque tuviéramos todos 
los elementos necesarios para conse-
guirlo. En el camino nos caeremos 
muchas veces, más de lo que quisiéra-
mos, pero esas  caídas nos harán más 
fuerte cada vez, adquiriendo experien-
cia. Lo importante es seguir caminando 
y no retroceder, sea cual sean la 
circunstancias, para no volver por 
camino andado, sino seguir continua-
mente creciendo.
! Ánimo a caminar¡

Gesto de la paz

Antes de la comunión, el sacerdote 
o el diácono nos invita a darnos 
fraternalmente la paz. El gesto de 
estrechar nuestras manos es acoger 
al hermano y despertar en nosotros 
el amor fraterno y la solidaridad 
antes de compartir la misma mesa 
del Señor. (José Antonio Pagola).

El rito de la paz se expresa sobria-
mente sólo a quienes tenemos más 
cerca.

“La iglesia implora la paz y la 
unidad para sí misma y para toda 
la familia humana, y los fieles 
expresan la comunión eclesial y la 
mutua caridad, antes de comul-
gar”. (OGMR, 82).

Hacer el signo de la cruz

La cruz es un recordatorio de los 
mejores valores en los que cree-
mos, el amor de Dios

El gesto de la señal de la cruz que 
realizamos al principio y al final de 
la Misa, pero también en diferentes 
momentos de nuestra vida diaria, 
está lleno de significado. Confesa-
mos nuestra fe: “Dios nos ha salva-
do por la Cruz de Cristo”

Cuando hacemos la señal de la cruz 
en nuestra frente nos ponemos en 
manos de la Santísima Trinidad, de 
un sólo Dios:  Padre (Dios crea-
dor), Hijo (Dios salvador) y Espíri-
tu Santo (Dios Santificador).

ORGM: 
Ordenación General del Misal Romano

 ¿Sabéis qué sucede cuando nuestros hijos 
captan que valoramos que digan la 
verdad? ¿Y qué ocurre si en vez de 
centrarnos tan sólo en el origen del proble-
ma nos centramos en buscar soluciones? 
Que se sienten respetados y notan 
confianza que depositamos en ellos 
llegando a la conclusión que vale la pena 
ser honestos, sinceros con uno mismo.

Una vez Tomás un ni niño de catorce años, 
por suerte o desgracia, aún no había 
experimentado que significaba la palabra 
sinceridad. En esta etapa Tomás empezaba 
a salir con la pandi-
lla de amigos, a ir 
por las calles del 
pueblo haciendo 
alguna que otra 
trastada. Un día, 
para hacerse el 
gracioso delante de 
todos, él y dos de 
sus amigos más 
rayaron un coche 
con una llave.

Pasaron las semanas y un día llamó a casa 
de Tomás el padre de un amigo por teléfo-
no. Lo cogió él y le dijo que quería hablar 
con su padre. Tomás llamó a su padre y se 
quedó a su lado. El padre de su amigo le 
dijo que les habían denunciado por rayar 
un coche. Su padre dijo: Espera un 
momento, voy a preguntarle a mi hijo que 
está aquí: Tomás, el padre de tu amigo 
dice que os han denunciado por rayar un 

coche. ¿Tú tienes que ver algo con esto? 
No papá, yo no he sido.
Su padre tenía confianza en él que le creyó 
y le dijo al padre de su amigo que lo sentía 
pero que él no tenía nada que ver con lo del 
coche.
Su padre lo comentó durante la cena, que 
los daños ascendían a ochocientos euros y 
que lo iban a pagar los que lo habían hecho. 
¿Os podéis imaginar cómo se sintió esa 
noche Tomás? El niño había engañado a su 
padre, a sus amigos, al dueño del coche, 
pero no podía engañarse a sí mismo.

A los dos días, el padre 
de su amigo volvió a 
llamar a casa. y su padre 
se lo volvió a preguntar 
porque algunos de la 
pandilla habían dicho 
que Tomás y dos niños 
más habían rayado el 
coche. Durante esos dos 
días anteriores Tomás se 
había sentido muy mal, 

así que le dijo la verdad. Él también estaba 
metido en el lío. Su padre se quedó estupe-
facto, había confiado en su hijo y éste lo 
había engañado.

En consecuencia, Tomás se quedó un mes 
sin llaves de casa, aparte de un par de 
semanas sin salir con los amigos y pagar la 
reparación.

Nunca es tarde para demostrar el poder de 
la sinceridad y ser honesto. Los adultos 
podemos decidir ser honestos y sinceros.

Detrás de las palabras
Honestos y sinceros con nosotros mismos


